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Remedios Silva Silva está cursando, actualmente, el segundo año de Ciencias Empresariales. Sabía que quería ha-
cer esta carrera desde segundo de Bachillerato: “He tenido suerte, porque lo que me gustaba lo podía estudiar 

aquí; si no, no podría haberlo hecho”. 

Siendo Remedios pequeña se trasladaron a Badajoz. En Madrid se sentían muy solos porque no tenían más familia 
y se vivía de forma patente el racismo: “En mi clase había una gitana que ‘lo parecía’ y se metían con ella”.

Los padres de Remedios no querían que se fuese lejos de su hogar para estudiar. Cree que tal vez la podrían haber 
dejado si se hubiese ido a vivir con su hermano, que estudia Ingeniería de Obras Públicas en Cáceres: “No me dejaban 
ir a excursiones de más de un día; ¡como para preguntarles si podía irme a vivir sola a un piso!”.

A Remedios siempre le ha ido bien en los estudios; es muy aplicada y estudiosa. Alguna vez le ha quedado alguna 
asignatura durante los años de Instituto pero, por lo general, siempre ha obtenido buenas califi caciones. 

“En mi familia ha existido un entorno favorable a los estudios”. Su padre y su madre han apoyado a Remedios y 
a su hermano a continuar los estudios superiores. Ella está convencida de que, en las casas donde los y las menores 
estudian, es porque las familias lo favorecen. En su casa siempre se ha dado mucha importancia a la formación: “En 
mi caso, no he hecho tanto esfuerzo como otros chicos o chicas, que lo han hecho con sus propios medios. Como, 
por ejemplo, mi prima, que ha estado muchos años trabajando, estudiando y viviendo sola”. 

Remedios insiste durante la conversación en la importancia del apoyo familiar. Conoce a muchas personas y 
muchos casos diferentes: “En nuestra generación, es más fácil que se promueva el estudio. Aunque hay de 
todo. Hay chicos de nuestra edad, como he dicho antes, que tienen más problemas”. En su familia hay más 
jóvenes que, como ella y su hermano, estudian. Es el caso de dos primas que estudian en la misma Facultad que 
Remedios.

En su entorno, se han dejado notar diferencias por el hecho de ser una chica. Su papel en éste ámbito, dista 
bastante del de su hermano: “Ser mujer me ha condicionado en todo, menos en lo que tiene que ver con los 
estudios. A veces, es incluso más difícil, porque te permiten estudiar pero no te dejan hacer nada. Estás más 
encerrada que el resto y eso se queda grabado”. 

Remedios estudió ESO y Bachillerato en un colegio de monjas: “Allí también noté que la sociedad elitista es muy 
machista. Con algunas chicas payas hablaba de esto y coincidíamos en lo que pensábamos”. 
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La importancia de la tradición

En un futuro, le gustaría educar a sus hijos tal y como la han educado a ella. Está convencida de que les prestaría 
todo su apoyo si ellos quisieran estudiar: “También les educaré en la tradición gitana. Estudiar y mantener la tradición 
no son cosas incompatibles”. Para Remedios no tiene ningún sentido lo que se dice, en parte de la comunidad gitana, 
sobre que los gitanos que estudian, se “apayan”. Ella se siente gitana, en el amplio sentido de la palabra y considera 
que vive y se comporta como tal.

La apariencia física de Remedios condiciona, en su opinión, el comportamiento de las personas con ella. Muchos 
de sus compañeros no creen que sea gitana: “Sólo se lo creen los que conocen también a mi prima”. Ella es 
consciente de que los estereotipos existen y están muy arraigados, pero sabe que ser gitana es algo que va más allá 
del aspecto físico: “Yo, por ejemplo, no lo parezco y, sin embargo, llevo una vida normal de gitana”.

Su estancia en la Universidad

Como su trayectoria académica es impecable, los estudios universitarios no le han causado ningún problema 
destacable. Su relación con los profesores y con los compañeros es cordial y ella la califi ca de “muy buena”. En la 
Universidad, nunca se ha presentado diciendo que es gitana porque no ha considerado necesario tener que dar este 
tipo de explicaciones.

Remedios está segura de que los estudios aumentan la calidad de vida de la comunidad gitana por cuanto suponen 
una mejora sustancial de sus perspectivas laborales en el futuro. No sólo los ve benefi ciosos como elemento clave para 
el desarrollo profesional, sino que les reconoce una mayor trascendencia: “Desde el punto de vista cultural, es muy 
importante que los gitanos estén representados en la Universidad. De esta forma, los gitanos pueden prosperar”. 

Asegura que todos los trabajos son dignos de respeto “pero, mientras estás, por ejemplo, fregando, no consigues nada 
que te haga realizarte y crecer como persona; sin embargo, mientras estás estudiando, te vas creando un futuro”. 

El día de mañana

Cuando termine la carrera, le gustaría poder trabajar en un banco, con un sueldo “estable”, estar cerca de los 
suyos y, de alguna manera, ayudar a la comunidad gitana. Cree que su ejemplo puede servir de referente a otros 
chicos y chicas, a quienes recomienda hacer lo que consideren conveniente: “No todo el mundo tiene las mismas 
circunstancias, ni los mismos objetivos en la vida, pero hay que pensar en lo que quieres y no dejarte llevar por lo 
que te rodea. Siempre hay que pensar y buscar lo que quieres, dentro de ti mismo”. 

En nuestra charla, tenemos ocasión de hacer comentarios sobre la evolución cultural de la comunidad gitana, entre 
los que destaca los grandes cambios desde la generación anterior. Y añade: “También hay que tener en cuenta que 
la comunidad es muy heterogénea. Aunque siempre habrá más diferencias entre un payo y un gitano, en formas 
de pensar y de vivir la vida”.

La diferencia esencial se encuentra en la forma de ver el mundo: “Nosotros vivimos mucho la familia. Por ejemplo, 
entre payos, si se pelean, muchas veces se dejan de hablar para toda la vida. Entre nosotros, también puede pasar 
pero, por lo general, hay algo más fuerte que nos vuelve a unir. También se puede observar que hay pocos gitanos 
mayores en residencias. Nosotros les queremos cerca, dentro de la familia, con los padres y los hijos. El primer 
plato que se pone en la mesa es para el abuelo. Tenemos el respeto a los mayores mucho más inculcado”.

 
Nos comenta Remedios que ella tiene muchas amigas no gitanas: “Durante la semana estoy estudiando y no me 

junto casi con gitanos. Esto no quita para que nos entendamos mejor entre nosotros. Yo tengo amigas payas con 
las que me llevo mejor, en el sentido de que son muy buenas amigas, pero luego hay algo, a nivel de compresión, 
que compartimos más los gitanos”. 

Refl exiona y nos dice que siempre hay un momento en que necesita “sentirse en casa” y compartir impresiones y 
sentimientos con alguien que pueda entenderlos en profundidad, y ese alguien tiene que ser como ella, de los suyos.

“Desde el punto de vista cultural es muy importante que los 
gitanos estén representados en la Universidad” 




